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Introducción 

La educación media superior en nuestro país 
y en el mundo enfrenta numerosos obstáculos 
para lograr que los alumnos concluyan este ciclo 
de estudios al que han ingresado. En América 
Latina, se calcula que menos de la mitad de los 

Cultura juvenil y cultura escolar: 
¿una relación en conflicto? 

Judith Díaz Rivera

Recibido: 25-09-2013, aprobado: 07-11-2013

Resumen
En el presente artículo se analiza el planteamiento de algunos académicos según el cual 
algunos sectores de jóvenes son incapaces de insertarse en la vida escolar del bachillerato 
debido a la existencia de un conflicto entre la cultura juvenil y la cultura escolar. Para ello, 
se examinan en primer lugar algunas investigaciones en las que se ha analizado el papel 
de la cultura en los procesos escolares y, en segundo lugar, se contrastan los resultados de 
estudios nacionales e internacionales en los que se han explorado los significados que los 
estudiantes otorgan a la escuela, así como sus procesos de construcción identitaria. Final-
mente, se presentan los hallazgos de estudios que sobre dichas temáticas se han realizado 
en el Colegio de Ciencias y Humanidades.
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Abstract
This paper analyzes an approach proposed by some academics who state that some sectors 
of young people are unable to take part in high school life because of an alleged conflict 
between youth culture and school culture. To do this, I first examine some research work 
that has analyzed the role of culture in school processes and, secondly, the results are con-
trasted with national and international studies exploring the meanings that students give to 
school and their identity construction processes. Finally, the findings of studies which have 
been made at Colegio de Ciencias y Humanidades are discussed.
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jóvenes de 20 años consiguen terminar el nivel 
medio.1 Aunque el fenómeno del fracaso escolar es 
complejo y está vinculado a una multiplicidad de 
factores, diversas investigaciones han subrayado 
algunos aspectos de tipo cultural, entre los que se 
encuentra el significado que los jóvenes otorgan a 
la escuela. 
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Se ha señalado que en países, como Chile, 
Argentina y Francia, algunos sectores juveniles 
desertan de sus estudios de bachillerato debido a 
que no encuentran sentido a asistir a la escuela. 
En México, de acuerdo con la Encuesta Nacional 
de la Juventud 2005,2 la mayor parte de los jóvenes 
que abandonaron sus estudios lo hicieron durante 
su estancia en el bachillerato, entre los 15 y los 
17 años de edad. De ellos, cerca de 30 por ciento 
manifestó que el motivo por el cual abandonó la 
escuela fue porque “ya no le gustaba estudiar”. Esta 
razón constituyó la segunda causa de abandono 
escolar, después de los motivos económicos. 

Pero, ¿por qué para algunos jóvenes el espacio 
escolar tiene muy poco valor mientras que para 
otros es una prioridad en su proyecto de vida? En 
la siguiente sección se presentan algunas respues-
tas a esta interrogante. 

El conflicto cultural 

En la década de los setenta, los sociólogos france-
ses Bourdieu y Passeron3 demostraron, mediante 

diversos análisis estadísticos, que la proporción de 
hijos de obreros que accedían a estudios de nivel 
superior en su país era mínima en comparación 
con la de hijos de la clase burguesa, lo que les per-
mitió concluir que el éxito académico de un es-
tudiante estaba fuertemente determinado por su 
origen social. 

Empero, Bourdieu señaló que dicho fenómeno 
no respondía a razones económicas, sino al choque 
entre la cultura de origen de los alumnos y la que 
se promovía en la escuela. El sociólogo introdujo 
la noción de capital cultural (conjunto de cualifi-
caciones intelectuales con que un individuo cuenta 
y que acumula a lo largo de su vida), para explicar 
que los alumnos de origen burgués tenían ventajas 
sobre los que provenían de clases bajas debido a que 
el capital cultural de los primeros los predisponía 
a adaptarse más fácilmente a los modelos, reglas y 
valores que rigen a la institución escolar.4

Años más adelante, en un estudio realizado 
con alumnos varones de una escuela secundaria 
inglesa, el sociólogo Paul Willis5 descubrió que 
el comportamiento negativo y el rechazo de los 
alumnos de clase obrera hacia la escuela eran pro-
ducto de la falta de sentido y de confianza que los 
alumnos tenían en esta institución, pues se identi-
ficaban como futuros trabajadores que abandona-
rían los estudios en poco tiempo. 

Siguiendo esta línea, en Estados Unidos el 
antropólogo nigeriano estadounidense John Uzo 
Ogbu investigó el fenómeno del fracaso escolar en 
estudiantes afroamericanos de bachillerato, tanto 
los de bajos recursos como los provenientes de la 
clase media. Ogbu descubrió que el rechazo de 
los primeros a la escuela se debía a que estaban 
convencidos de que, a pesar de contar con una 
formación académica, no tendrían posibilidades 
de éxito a causa de la discriminación de que era Autora: Karen Yamiseli Mendoza Ávila.
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objeto su grupo étnico. Observó, además, que los 
alumnos afroamericanos que destacaban acadé-
micamente eran rechazados por sus compañeros, 
quienes los criticaban por “actuar como blancos” y 
negar su identidad étnica, lo que hacía que dichos 
estudiantes finalmente manifestaran un compor-
tamiento oposicionista a la escuela y tuvieran un 
rendimiento académico bajo para que sus pares 
volvieran a aceptarlos.6 

Hallazgos similares se han reportado en algunas 
regiones de América Latina. Por ejemplo, Sapiains 
y Zuleta7 analizaron las representaciones sociales 
acerca de la escuela en jóvenes urbano-populares 
chilenos entre 15 y 19 años que habían abandonado 
sus estudios. Estos jóvenes concebían a la escuela 
como un espacio con escasas o nulas posibilidades 
para su desarrollo personal y el mejoramiento de 
sus condiciones de vida. En su discurso destacaba 
particularmente su rechazo hacia la disciplina y la 
metodología de la enseñanza en la institución. 

Más recientemente, algunos sectores académi-
cos han trasladado el problema de la cultura de 
origen contra la cultura escolar a la existencia de 
un conflicto y distanciamiento entre la cultura 
juvenil y la cultura escolar. Tal es el caso de los 
sociólogos franceses Dubet y Martucelli,8 quienes 
realizaron una investigación con estudiantes fran-
ceses pertenecientes a tres tipos de liceos: general, 
profesional y técnico. Por su parte, Smyth y 
Fasoli9 llevaron a cabo un estudio con alumnos 
de bachillerato provenientes de sectores económi-
cos desfavorecidos, y encontraron que muchos de 
ellos rechazaban obtener buenos resultados en la 
escuela porque esto implicaba suprimir su identi-
dad juvenil y apegarse a lo que desde la institución 
se definía como “ser un buen estudiante”. 

Asimismo, desde la perspectiva de varios in-
vestigadores argentinos, entre los que destaca 

Emilio Tenti Fanfani,10 los bienes culturales que 
los jóvenes estudiantes de bachillerato consumen 
fuera de la escuela (música, televisión, videojuegos, 
Internet) suponen el dominio de competencias y 
saberes muy distantes e incluso contradictorios 
a los que se ofrecen en aquélla, lo que explica el 
rechazo de muchos jóvenes a la disciplina escolar 
y académica. 

En síntesis, desde la perspectiva de los autores 
planteados hasta el momento, en muchas oca-
siones la experiencia escolar se convierte en una 
frontera donde se encuentran y enfrentan diversos 
universos culturales, que son fuente de conflicto y 
que pueden obstaculizar la inserción de los jóvenes 
en la vida escolar. 

Más allá de la reproducción social 

No obstante lo anterior, otros estudios han de-
mostrado que los jóvenes (incluidos los provenien-
tes de minorías étnicas o de sectores marginales) 
pueden adoptar distintas posturas respecto a la es-
cuela. En estos estudios se reconoce que los sujetos 
participan no sólo en procesos de reproducción, 
sino también de producción social.11 Es decir, se 
afirma que las personas no asimilan pasivamente 
los recursos culturales que se les ofrecen, sino que 
pueden seleccionarlos, reelaborarlos y producirlos 
colectivamente. 

Gibson12 analizó casos de familias hindúes ra-
dicadas en Estados Unidos cuyos hijos tenían un 
desempeño escolar sobresaliente en sus estudios 
de bachillerato. De acuerdo con esta autora, los 
alumnos y sus familias reconocían la importancia 
del éxito académico para lograr una mejor calidad 
de vida en el futuro, por lo que se “adaptaban” 
a las circunstancias, aunque no “asimilaban” la 
cultura norteamericana. 
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De igual manera, otros trabajos realizados con 
estudiantes afroamericanos de escuelas de bachi-
llerato públicas en Estados Unidos13 han demos-
trado que la explicación de Ogbu sobre el papel de 
los pares en el bajo rendimiento no puede gene-
ralizarse a la totalidad de dicho grupo étnico. En 
estas investigaciones se ha encontrado que varios 
alumnos afroamericanos desarrollan estrategias 
que les permiten negociar identidades dobles, ya 
que pueden tener un desempeño escolar alto y, al 
mismo tiempo, conservar sus amistades.

Por su parte, Hubbard14 detectó y estudió 
casos de alumnos de bachillerato afroamericanos 
que, a pesar de provenir de familias de bajos re-
cursos, estaban interesados en realizar estudios 
universitarios y se esforzaban en la escuela. Sin 
embargo, identificó que las estrategias y medios 
para alcanzar el éxito eran diferentes en hombres 
y mujeres. Los primeros se enfocaban en sobresalir 
en el ámbito deportivo, mientras que las segundas 
depositaban su confianza en sus resultados acadé-
micos. Estas jóvenes aspiraban ser autosuficientes 
y a lograr una formación que les permitiera defen-
derse en el futuro. 

A partir de estos trabajos, es posible observar 
que, si bien los estudiantes pueden enfrentarse a 
mundos culturales distintos e incluso contradicto-
rios, también tienen la capacidad de apropiarse se-
lectivamente de los recursos culturales ofrecidos y 
generar estrategias para alcanzar sus metas escolares. 
Asimismo, dichos estudios indican que la organiza-
ción escolar y las prácticas institucionales influyen 
y promueven el éxito o fracaso de los estudiantes. 

Cuestión de identidad

La identidad tiene una función trascendental en 
la forma en que los alumnos ubican su papel en 

la escuela y la importancia que le dan a la misma. 
Los enfoques actuales sobre identidad coinci-

den en que ésta se va configurando de forma per-
manente a lo largo de la vida del sujeto (aunque 
haya fases de relativa estabilidad)15 en los espacios 
de la vida cotidiana y en condiciones socio-histó-
ricas particulares. Por consiguiente, la identidad 
tiene un carácter tanto social como individual, 
pues se va construyendo a partir de las relaciones 
sociales, las actividades y las prácticas en las que el 
individuo se inserta, en un proceso simultáneo de 
identificación y diferenciación.16 

Cuando los sujetos se incorporan a la escuela 
traen consigo identidades que han adquirido en 
otros espacios y momentos de su vida (familia, 
vecindario, sociedad), lo que origina que los es-
tudiantes manifiesten dentro del espacio escolar 
una variedad de identidades en forma simultánea, 
aunque algunas de éstas adquieren, en distintos 
momentos, mayor relevancia que otras.

Al mismo tiempo, al ser un espacio en el que 
los individuos pasan buena parte de su tiempo y 
además interaccionan con otros, la escuela es uno 
de los principales ámbitos para la construcción de 
la identidad de los jóvenes que asisten a ella. A lo 
largo de su paso por la institución escolar, logran 
seleccionar y utilizar de manera contextuada los 
objetos y recursos intelectuales e institucionales 
que se les ofrecen. 

Por lo tanto, desde esta postura, el plantea-
miento que coloca en posiciones antagónicas al 
mundo escolar y al juvenil no es el más acertado, 
pues se ha visto que los estudiantes son capaces 
de apropiarse de los espacios institucionales para 
desarrollar prácticas de tipo juvenil, lo que genera 
en muchos casos un cruce de culturas. Este fenó-
meno se ha documentado en México, no sólo en 
escuelas de bachillerato con un margen amplio de 
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libertad,17 sino también en secundarias adscritas a 
la sep, donde la disciplina es más rígida.18 

El caso de los estudiantes 
del Colegio de Ciencias 

y Humanidades

Hace poco más de diez años comenzaron a rea-
lizarse en el Colegio algunos trabajos de investi-
gación enfocados en el análisis de la experiencia 
escolar desde el punto de vista de los estudiantes. 
El doctor Eduardo Weiss, quien tiene la línea de 
investigación “Jóvenes y bachillerato”, en el De-
partamento de Investigaciones Educativas (die) 
del Cinvestav,19 dirigió estos trabajos.

El primero de ellos20 tuvo como objetivo 
conocer los significados que los jóvenes atribuyen 
al bachillerato, comparando las perspectivas de 
aquellos que acuden al cch (bachillerato universi-
tario) con las de los alumnos del cbtis21 (bachille-
rato tecnológico).

En el estudio se identificaron nueve sentidos 
atribuidos al bachillerato: 1) medio para acceder 
a estudios superiores; 2) espacio que privilegia un 
estilo de vida juvenil; 3) una exigencia social; 4) un 
espacio formativo; 5) una posibilidad de superar 
la condición social; 6) un medio para obtener un 
certificado que posibilita la movilidad económica; 
7) una posibilidad de enfrentar la condición de 
género; 8) un medio para adquirir autoestima y 
valoración social, y 9) un desafío a la posición o 
valoración negativa de la familia hacia la escuela. 

Estos significados difieren entre los jóvenes 
de ambos sistemas de bachillerato. Los alumnos 
del cch lo visualizan en mayor medida como un 
medio para continuar estudios superiores, como 
un espacio de vida juvenil y como un lugar para 
formarse y desarrollar conocimientos y habilida-

des. En cambio, para los estudiantes del cbtis éste 
se percibe principalmente como un medio para 
obtener un certificado que posibilita la movilidad 
económica gracias a lo cual se puede adquirir au-
toestima y valoración social. Estas diferencias se 
atribuyen al contexto de origen de los estudiantes, 
así como a las condiciones y características de la 
escuela.22

Por su parte, Hernández23 exploró la forma-
ción de la identidad en los estudiantes del Colegio, 
y centró de manera especial su indagación en cómo 
se conjuga la identidad juvenil y la estudiantil. A 
partir de las entrevistas y observaciones realizadas, 
Hernández confirmó que los estudiantes perciben 
al cch como un sitio de aprendizaje tanto social 
como académico. En lo que al espacio juvenil se 
refiere, los alumnos manifestaron que el Colegio 
les brinda la oportunidad de convivir con jóvenes 

Autora: Karen Yamiseli Mendoza Ávila.
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con quienes comparten intereses y proyectos. Uno 
de los aspectos que les resulta particularmente im-
pactante y agradable, es la diversidad de grupos 
juveniles que coexisten en los planteles en un am-
biente de aceptación y tolerancia. Otro aspecto 
que destaca en el discurso de los estudiantes es 
la posibilidad de expresar con mayor libertad sus 
afectos y emociones hacia sus amigos y/o su pareja. 

En cuanto al ámbito académico, expresaron 
que las cosas que más les agradan son: el plan de 
estudios, sobre todo porque son “pocas materias”, 
así como el hecho de que deben “aprender por sí 
mismos” y realizar investigaciones en forma per-
manente. Consideran que en términos generales 
los estudios no son demasiado difíciles, si bien 
existen circunstancias que pueden complicar la 
situación académica de un estudiante, tales como 
la complejidad de ciertos textos, la excesiva carga 
de trabajo en algunas materias, la necesidad de 
obtener un promedio de calificación alto para 
poder acceder a determinadas licenciaturas, o el 
cambio en las exigencias de estudio y cargas de 
trabajo durante el último año del bachillerato. 

Siguiendo esta misma línea, Ávalos24 llevó a 
cabo una investigación etnográfica con la finali-
dad de analizar la forma en que los estudiantes 
de bachillerato manifiestan sus intereses juveni-
les y los combinan con sus actividades escolares a 
partir de sus interacciones en el contexto académi-
co. Mediante la observación participante, Ávalos 
documentó las interacciones que se producen 
entre estudiantes, tanto en espacios abiertos (pa-
sillos, jardineras) como dentro del aula. Observó 
que, mientras que en el primer caso se trata por 
lo regular de interacciones breves (saludos, inter-
cambio de información sobre asuntos escolares, 
acordar citas para trabajar), en el contexto del 
aula, las condiciones de trabajo en equipo permi-

ten no sólo intercambiar puntos de vista sobre los 
asuntos académicos sino también compartir expe-
riencias personales. 

La investigación de Ávalos destaca la forma 
en que las pláticas entre los alumnos influyen en 
la construcción de su identidad, y, en concordan-
cia con las investigaciones precedentes de Guerra 
y Hernández,25 el Colegio les ofrece un contex-
to propicio para el desarrollo de su vida juvenil 
al mismo tiempo que avanzan en los estudios de 
bachillerato, aunque en ocasiones ellos dan priori-
dad a lo primero. 

De este modo, las investigaciones anteriores 
apuntan a que, al menos en el cch, los jóvenes 
son capaces de conjugar la cultura juvenil y la 
cultura escolar. Esto se ve propiciado tanto por las 
características de los alumnos, como por el tipo 
de prácticas sociales y la organización escolar de 
la institución. 

No obstante, en dichas investigaciones no han 
participado alumnos desertores, por lo que resul-
taría importante indagar la perspectiva de éstos 
sobre el tema. Asimismo, es preciso reconocer 
que, a pesar de que durante los últimos años se ha 
incrementado en forma notable la eficiencia termi-
nal en el Colegio, todavía se enfrentan problemas 
de reprobación significativos y existe un porcenta-
je importante de alumnos que nunca concluyen el 
bachillerato. 

Los estudios de trayectoria escolar que se 
han realizado en la institución muestran que, si 
bien la mayor parte de los estudiantes que ingre-
san al Colegio no reprobaron ninguna materia en 
secundaria, al término del primer semestre del 
bachillerato aproximadamente la mitad adeuda 
al menos una materia, y que, al llegar al quinto 
semestre, sólo alrededor de 30 por ciento son re-
gulares (dgcch, 2011). Estas cifras podrían ser un 
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indicio de que una gran cantidad de jóvenes no 
son capaces de combinar la cultura juvenil y la 
escolar. 

Consideraciones finales 

A partir de lo planteado en este breve artículo, 
es posible advertir que los estudiantes que se es-
fuerzan por concluir el bachillerato conciben a la 
escuela como un espacio atractivo al cual pueden 
otorgar una amplia variedad de sentidos, que no 
necesariamente son excluyentes. 

Uno de ellos se refiere a la posibilidad de as-
cender socialmente y mejorar su calidad de vida. 
A pesar de que durante los últimos años la escuela 
ha perdido terreno en este sentido, se ha docu-
mentado que ciertos sectores del alumnado aún 
confían en que la escolarización puede ofrecerles 
acceso a mejores oportunidades laborales y la po-
sibilidad de gozar de independencia financiera en 
el futuro.26 

Los jóvenes también identifican a la escuela 
como el espacio de formación por excelencia, en el 
que es posible acceder al conocimiento y desarro-
llar habilidades diversas requeridas en el mundo 
laboral.27 En el caso específico del bachillerato, 
éste constituye un requisito indispensable para 
que puedan alcanzar una meta superior: realizar 
estudios de licenciatura.28 

Adicionalmente, las investigaciones han re-
portado que para algunos estudiantes la escuela 
es una fuente importante de satisfacciones per-
sonales y forma parte esencial de su proyecto de 
vida. De hecho, para buena parte de los estudian-
tes, el bachillerato es un lugar en el que es posible 
obtener una identidad juvenil positiva y reconoci-
miento social. De este modo, la condición juvenil 
y la condición de estudiante se igualan.29
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Los estudios también demuestran que el contexto socio-
histórico y las condiciones estructurales en las que se desarro-
llan los jóvenes, influyen en la configuración de su identidad 
y en el tipo de significados e interpretaciones que generan en 
relación con el bachillerato. Al mismo tiempo, se reconoce que 
el ordenamiento social de la escuela abre o cierra posibilidades 
de producir cultura, pues en la experiencia escolar intervienen 
factores como las condiciones materiales, los tiempos disponi-
bles para la enseñanza y el estudio, las normas y la disciplina. 
En consecuencia, los alumnos son capaces de reinterpretar los 
contenidos, negociar las normas escolares y generar prácticas 
divergentes a las de la cultura escolar.

Lo anterior confirma que el fortalecimiento del ámbito 
escolar tiene una incidencia directa y relevante en la perma-
nencia de los jóvenes en la escuela. 
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